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Queridas amigas y amigos:

La Provincia ha iniciado 
un camino de renovación de la 
Misión por medio de la reflexión 
en el Proyecto Apostólico de 
2010. Cada tiempo, cada lugar, 
cada comunidad, cada obra, 
necesita saberse en camino, en 
renovación, en respuesta ante 
la realidad que tenemos como 
Iglesia y como Compañía. Como 
primer paso en ese recorrido 
que nos llevará hasta el vera-
no de 2019, se ha elaborado un 
documento de contemplación de la rea-
lidad para tratar de dilucidar de dónde 
partimos como cuerpo apostólico. Ese 
documento se irá revisando y retocando 
para poner las bases del futuro proyecto 
desde comunidades y obras apostólicas.

Si queremos esa transformación 
creciente, hay cuatro actitudes para ese 
proceso que nos señala el documento de 
contemplación de la realidad y que nos 
llevará hacia el nuevo proyecto apostólico: 
gratitud, sabiduría, profecía y amplitud de 
miras. El agradecimiento ignaciano surge 
de la oración profunda y nos llena de 
energías para la vida. Se trata de nuestra 
fuente. La sabiduría nos ayuda a profun-
dizar para no quedarnos en la superficie. 
Nos inspira un modo de responder reflexi-
va y cabalmente. La profecía visualiza lo 
que está por venir e impulsa a recibir la 
llamada hacia lo novedoso y justo. Nos 
abre vías nuevas. La amplitud de miras 
significa ensancharnos el corazón y el 
alma para un mundo en el que estamos 
invitados a tener una palabra recibida gra-
tuitamente de Dios hacia el mundo. Esa 
mirada es la que acaba tocando el día a 
día, con sus encuentros y pasiones que 
nos enlazan y nos ayudan en la mejora.

Junto con estas actitudes, la actitud 
contemplativa falta en nuestro mundo. 
Nos desborda el tiempo, las noticias, las 
tareas diarias… En la misión no todo puede 
ser responder a cada día. ¿Se podría mirar 
más profundamente? ¿Qué elementos de 
lo que vivimos muestran una huella pre-

sente de Dios? ¿Dónde podemos encontrar 
su llamada envuelta en historia, conflic-
to, alegrías, penumbras y luces? Estas 
preguntas son para todas y todos. Estos 
interrogantes nos piden dos tiempos. Un 
primer tiempo es el que nos habilita per-
sonalmente y como cuerpo para encontrar 
los matices, reconocer nombres, indagar 
en las presencias que llevamos. Se trata de 
un esfuerzo por recuperar los rasgos más 
profundos que guían nuestra sociedad y la 
hacen ser como es. Un segundo tiempo es 
el que nos hace encontrar una trama divi-
na en todo eso. La contemplación requiere 
pararse y luego detectar las líneas que nos 
traza el Espíritu. Sin esta segunda parte, el 
análisis queda parado en descripciones o 
explicaciones de la realidad.

Por ello, seguimos en el camino de 
la Misión. En este número, os propongo 
acompañar la lectura desde la contem-
plación y no solo como meras noticias 
que caen en nuestras manos: visita del 
P. General, 125 años de Villafranca, Infor-
me PISA de colegios jesuitas, campañas 
de educación y refugiados de nuestras 
ONGs, la oficina de recursos para sacar 
adelante más proyectos jesuitas, las pro-
puestas de experiencias MAGIS y el 
III Encuentro de Provincia. En todo ello, 
nos acercamos a la Misión, de los dones 
recibidos, de la fragilidad que es superada 
por la gracia que nos renueva siempre.

Antonio J. España Sánchez, SJ
Provincial de España
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Elena Rodríguez-Avial

   a visita a Madrid y Valladolid se prolongó del 11 
al 14 de mayo. Durante esos días, participó en la reunión 
ordinaria de los superiores jesuitas de España. Visitó las 
enfermerías de Villagarcía de Campos (Valladolid) y Alca-
lá de Henares (Madrid). Mantuvo varios encuentros con 
jesuitas y laicos y presidió la eucaristía en la Iglesia del 
Corazón de Jesús de Valladolid. Los equipos directivos de 
nuestros setenta centros educativos también tuvieron la 
ocasión de reunirse con él. Así mismo se entrevistó con 
los cardenales arzobispos de Madrid y Valladolid, Carlos 
Osoro y Ricardo Blázquez, y con Juan Antonio Reig, obis-
po de Alcalá de Henares.

A lo largo de estos días nos ha animado a poner 
en marcha los compromisos que señaló la CG36. En pri-
mer lugar, practicar un discernimiento en común para 
dilucidar cuáles han de ser las preferencias apostólicas 
por las que debe guiarse la Compañía universal en estos 
momentos. La colaboración con otros es otro nuevo 
modo de actuar, teniendo como propio «el desafío de 
entender a la Compañía como colaboradora de algo más 
grande que ella misma, de la misión de la reconciliación 
de todas las cosas en Cristo, encomendada a la Iglesia, 

que es la comunidad de 
sus seguidores y pres-
tando especial atención a 
la colaboración con aquellos 
que no comparten la misma fe 
cristiana pero que están comprometidos 
a fondo en las obras de la Compañía. La 
libertad interior será la que nos permita, según 
el P. General, ponernos al servicio de los demás 
acertando en esa colaboración.

La Compañía debe también, como heren-
cia ignaciana, proyectar la comunicación hacia 
el futuro. Arturo Sosa afirmó que la Compañía 
es un cuerpo que nace para comunicar la buena 
noticia del Evangelio a los demás y abogó por 
aprovechar este momento en el que la comuni-
cación caracteriza a la humanidad para aceptar el 
«doble reto de mejorar tanto la comunicación que 
produce la vitalidad del cuerpo apostólico, como 
la manera de comunicar el anuncio de la buena 
noticia que es nuestra razón de ser».

Insistió también en el trabajo en redes, 
visto como modo ordinario de actuar, de tomar 
decisiones, de planificar, en suma, de aprove-
char mejor los recursos que tenemos en las 
redes apostólicas.

Grandes desafíos de la Iglesia

El P. General también recalcó la necesidad 
de una conversión ecológica de la Compañía de 
Jesús y de hacer suyos los grandes desafíos de la 
Iglesia. Entre ellos, aplicar la eclesiología del Vati-
cano II para que la Iglesia sea de verdad pueblo 
de Dios, comunidad de comunidades, abierta a 
la inspiración del Espíritu Santo y capaz de dis-
cernir. E igualmente contribuir a la formación de 
ciudadanos de talante cosmopolita en un mundo 
intercultural. Es decir, lograr que «la globalización 
no signifique homogenización, que la intercultu-
ralidad se aprecie como valor universal y crear 
una ciudadanía que se ponga al servicio del bien 
común (…) Para eso el Evangelio tiene una fuerza 
enorme. Un ciudadano cabal es el capaz de poner 
el bien común por encima de su bien particular». 
Algo que ha recalcado a los equipos directivos y 
pastorales de los centros educativos jesuitas de 
España, a los que ha pedido centrarse en esa for-
mación de ciudadanos universales en un mundo 
intercultural, además de hacer partícipes de la 
cultura a las personas más vulnerables, sobre 
todo a los niños, los pobres y los diferentes.

A los superiores jesuitas también les ha 
pedido que revisen su estilo de vida, vivien-
do más en pobreza y no sólo su opción por los 
pobres. «La imagen que damos es que no vivi-
mos pobremente. En la mayor parte de los casos, 
nuestra imagen como cuerpo está demasiado 
lejos de vivir en pobreza», reconoció Sosa. Les 
animó a no tener miedo a los cambios estruc-
turales si así se consigue un mejor servicio a la 
misión. A los jesuitas mayores de las enfermerías 
les ha invitado a orar por el discernimiento de la 
Compañía y por la beatificación del P. Arrupe.  

Con respecto a las vocaciones, el P. General 
expresó que el reto está en crear las circuns-
tancias personales y grupales para escuchar la 
llamada. «¿Cómo creamos esas condiciones? 
Hay mucho ruido alrededor de nuestras vidas, en 
los más viejos y en los jóvenes. Ese barullo no 
permite escuchar el llamamiento. Por eso hemos 
de enseñar y practicar el silencio interior sin el 
cual es imposible oír las llamadas». Por tanto, 
el desafío es ofrecer los espacios idóneos para 
escuchar la voz de Dios, para acompañar los 
procesos y para vivir la vida cristiana. Y también 
pesa el ejemplo de personas consecuentes, cohe-
rentes con su vida apostólica, con entusiasmo 
y con gran estima de la vida consagrada en la 
Compañía. 

Por último, como otros retos ha mencio-
nado la profundidad espiritual e intelectual y 
potenciar la reflexión teológica que el Papa ha 
pedido a la Compañía. Una hondura espiritual 
nacida del discernimiento y de la libertad inte-
rior que da la escucha del Espíritu. Una altura 
intelectual para comprender mejor lo que suce-
de en este mundo y elaborar una teología que 
ayude a las personas.

Esta visita tendrá continuidad el próximo 
mes de julio cuando el P. General acuda a la 
reunión internacional de universidades jesuitas 
que se celebrará en Deusto y en el santuario de 
Loyola (8-12 de julio). Nuevamente, del 21 al 27 
de septiembre regresará a España, en esta oca-
sión a Cataluña, con motivo de la reunión de los 
provinciales europeos.

Confirma las decisiones de la última Congregación

En su primera visita oficial 

a la Provincia de España, el 

P. General ha confirmado 

que cumplirá la tarea que 

le asignó la Congregación 

General 36 (CG36): promo­

ver la reconciliación con los 

hombres, con Dios y con la 

Creación mediante el discer­

nimiento y la planificación 

apostólica, la colaboración 

con otros y en red, la cerca­

nía a los pobres y la mejora 

de la comunicación. 

n

El P. GeneralArturo Sosa
visita España

L
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Celebración en Valladolid (© Sinclair).

Curia provincial (Madrid).
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        l colegio San José de Villafranca de los 
Barros (Badajoz) vive este curso de una ma-
nera especial por la conmemoración de su 125 
aniversario. Más de un año de trabajos previos 
en la organización de actividades de diver-
so ámbito, fieles a la formación integral que 
ofrece el colegio a sus alumnos y a las fami-
lias que se los confían. Ideas y proyectos que 
fueron cuajando y que se han materializado a 
lo largo de estos meses en grandes momentos 
para el recuerdo. 

Los actos comenzaron el día 3 de octu-
bre de 2017 con la inauguración oficial en la 
que tuvieron presencia destacada represen-
tantes de la Compañía de Jesús, del 
gobierno extremeño, de la archi-
diócesis y de la sociedad civil y 
militar, así como las familias, 
alumnos, antiguos alumnos, 
personal del centro, vecinos 
de la comarca, etc. Una cita 
en la que se puso de rele-
vancia el importante papel 
desempeñado por este cole-

gio jesuita en la zona y en la región extreme-
ña, por extensión. 

El colofón al aniversario fue el pasado 
19 de marzo, coincidiendo con la festividad del 
patrón, San José, y día en que se cumplían los 
125 años de existencia del Colegio. Una comida 
de confraternidad, una eucaristía compartida y 
un acto de reconocimiento a los trabajadores y 
a los rectores y directores del centro, protago-
nizaron esta jornada, a la que se sumó la con-
ferencia del P. García de Cortázar SJ sobre la 
educación y los valores en el siglo XXI. 

Entre ambas fechas, otros actos sirvieron 
para fomentar la convivencia, el agra-

decimiento, la puesta en valor de 
aspectos destacados para la 

vida del centro y la formación 
de sus alumnos. Se celebró 
un encuentro cultural de 
Teatro, otro de Música, el 
VI Torneo Ibérico Depor-
tivo, así como concur-
sos, exposiciones, etc. 
Citas que contaron con 

la activa participación 
de la comunidad educati-
va del propio colegio, pero 
también de otros colegios 

jesuitas de España y de Portugal. 
El centro educativo nació a finales del 

siglo XIX en un territorio con una clara nece-
sidad de cubrir un importante vacío, espe-
cialmente en cuanto a educación religiosa. La 
apuesta de la Compañía de Jesús por Villafran-
ca de los Barros, a petición de sus tres funda-
dores (D. Alonso Ceballos y Solís, Dª Carmen 
Dorado y Dª Dolores Domínguez) supuso para 
muchas familias de la comarca, de la provincia 
y de otros lugares, la posibilidad de dar a sus 
hijos una educación marcada claramente por 
la idiosincrasia jesuita, cuya fama ya había lle-
gado a estas tierras. En palabras del P. Manuel 
Revuelta SJ, la tenacidad de sus fundadores, 
el arraigo local y regional, su sentido social y 
la adaptación a los tiempos, pueden ser las 
claves de unos sólidos cimientos que nos per-
miten hoy estar celebrando su 125 aniversario. 
Él decía que tal vez el secreto del éxito de este 
colegio está en haber juntado los valores de la 
tradición con la apertura a los tiempos nuevos, 
marcados por el pluralismo democrático, la 
igualdad y la justicia. 

Un colegio para todos porque, desde muy 
pronto, se volcaron en atender a las familias 
con más necesidades, a través de la puesta en 
marcha de las llamadas escuelitas, tanto en su 
versión de Escuela diurna, como la Nocturna 
que después se fue transformando en unas 
escuelas profesionales y que estuvieron 

funcionando una treintena de cur-
sos hasta los años 30. Ya en aquella época se 
establecieron también unos fondos de ayuda 
para la gratuidad, destinados a familias con 
necesidades económicas; y se creó la Caja de 
Ahorros FONTES, promovida por unos jesui-
tas muy sensibilizados con los problemas del 
mundo agrario de aquellos años; o el AYAM, 
grupo de Ayuda y Amistad en el que se impli-
caban los alumnos, visitando a familias de la 
localidad para llevarles compañía y alimentos. 
En la actualidad es el Proyecto Hermanos y su 
colaboración directa con la ONG Entreculturas, 
el que canaliza la ayuda a objetivos solidarios 
desde el colegio. 

El colegio San José se ha ido adaptan-
do en la sociedad extremeña a los tiempos 
que les ha tocado vivir en cada momento. De 
hecho, destaca en su historia el momento de 
la disolución de la Compañía de Jesús en Espa-
ña, en 1932, como consecuencia de un decre-
to de la II República Española. Entonces, los 
jesuitas tuvieron que abandonar el colegio de 
Villafranca, pero su labor continuó con unos 
ochenta colegiales que se trasladaron a Estre-
moz (Portugal) a mitad de ese curso escolar, 
donde permanecieron hasta el curso 1935-36, 
en que alcanzaron doscientos cincuenta y seis 
alumnos. En esos años, el colegio San José de 
Villafranca fue sede de un Instituto, de la Insti-
tución Libre de Enseñanza, con internado mas-
culino y femenino. Al regreso de los jesuitas a 
Villafranca, en plena guerra civil, el colegio vol-
vió a la actividad anterior, aunque compartien-

El colegio San José de Villafranca de los Barros

Laura Díez 

125años

 Manuel González (Vice­

rrector U. de Extremadura), 

Antonio Allende SJ, Celso 

Morga (obispo de Badajoz), 

Guillermo Fdz. Vara (Pte. 

Comunidad de Extremadura), 

Ramón Ropero (Alcalde de 

Villafranca), Jaime Torralba 

(Director del colegio) y 

Laura Díez (Gabinete 

de Comunciación).

E
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do durante algún tiempo sus espacios con las 
salas de un hospital militar, donde se atendía a 
soldados marroquíes procedentes de los frentes 
de guerra próximos. De hecho, algunos jóvenes 
jesuitas alternaron la docencia con la asisten-
cia a los heridos (tomado del libro Historia del 
Colegio San José de Villafranca de los Barros, 
1983-1993, del P. López Pego SJ).

La progresiva adaptación de sus instalacio-
nes es visible tanto en la dotación de las mismas 
para adecuarse a las necesidades que marca la 
educación actual, así como la permanencia del 
antiguo internado, ahora llamado residencia. 
Una característica que le permite mantener la 
línea de formación de jóvenes, tanto extremeños 
como de otras comunidades autónomas, que 
eligen venir hasta esta localidad pacense para 
formarse. De hecho, una de las novedades que 
marcan un avance importante en estos últimos 
veinticinco años es, sin duda, la apertura de la 
residencia femenina que, junto con la existen-
te desde sus comienzos para chicos, aporta un 
especial atractivo al que es ya el único internado 
jesuita activo en toda España. 

En el ámbito educativo, el colegio trata de 
formar ciudadanos que sean referente social 
en sus ámbitos y que lleven la huella de este 
modelo de educación de calidad en el que se 
vuelcan todos los esfuerzos de la comunidad 
educativa. Un grupo humano donde los do-
centes, la comunidad jesuita, los trabajadores 
del colegio, familias y alumnos caminan en el 
mismo sentido, para alcanzar el éxito de una 

misión educativa de hoy que seguirá marcando 
sin duda el mañana. 

Y en ese sentido, se ponen a disposición 
de esta filosofía todos los recursos necesarios, 
buscando la mejora continua del modelo de 
actuación, de manera que los resultados sigan 
avalando el esfuerzo invertido. Para conseguir 
el mayor rendimiento y los mejores índices de 
satisfacción y resultados, no se pierden de vista 
los objetivos que buscan afianzar la posición de 
liderazgo dentro del trabajo diario. Es un cole-
gio volcado en una formación integral con cua-
tro aspectos interconectados entre sí: la educa-
ción académica, la formación humana, las acti-
vidades paraescolares y todo ello, sin olvidar la 
formación religiosa y la actividad pastoral.

Al reconocimiento interno, explícito en los 
índices de satisfacción, se suman los exter-
nos. Por una parte, por medio del interés de 
instituciones y empresas por sellar alianzas 
y convenios de colaboración con el colegio, 
sin olvidar los premios y reconocimientos que 
tanto alumnos como antiguos alumnos reciben 
por su participación en los diversos contextos 
educativos o profesionales. 

Así, el reconocimiento recibido a través 
del Sello de excelencia educativa según el 
modelo de calidad EFQM y, más recientemen-
te, la Medalla de Extremadura 2017 son, sin 
duda, un respaldo para este esfuerzo diario y 
un revulsivo para no decaer en el interés que 
nos mueve de seguir formando hombres y 
mujeres para los demás, agentes activos de 
transformación convencidos de que se puede 
mejorar el mundo siguiendo los patrones de la 
justicia, el amor y el compromiso personal.n

Hombres y mujeres para los demás, ¿recuerdas?

Contigo en la misión es una campaña preciosa. Es una iniciativa conjunta 
de las dos ONGs jesuitas de cooperación al desarrollo (Alboan y Entreculturas) y la Federación de 
Antiguos Alumnos Jesuitas de España. 

Contigo en la misión quiere ofrecer a las personas que han estudiado con los jesuitas un medio 
para poder colaborar con la Compañía de Jesús en su misión de transformar la realidad de los más vul-
nerables. Esta red quiere acercar la educación a las personas más vulnerables de América Latina, África 
y Asia.

Contigo en la Misión tiene como objetivo principal que los antiguos alumnos y alumnas de los 
jesuitas, se unan y ayuden a los jesuitas a llevar una educación de calidad a estos niños y niñas que a 
día de hoy no tienen la oportunidad de ir a la escuela.

Qué gusto da saber que también ella ha podido estudiar en un colegio con los jesuitas.

Imagina cuántos niños y niñas podrían cambiar su futuro, si todos nos unimos.

Federacion Española de Asociaciones 
de Antiguos Alumnos jesuitas

ONG promovida por los Jesuitas
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         a provincia de España celebró su tercer 
encuentro el pasado mes de abril en el santua-
rio de Loyola. Como en los años previos, el pri-
mer y el segundo día estuvieron centrados en 
dos llamadas de la última congregación provin-
cial: Acudir a las fronteras y Actualizar el servi-
cio de la fe. El tercer día estuvo dedicado a La 
misión compartida. El provincial, Antonio Espa-
ña, la enmarcó con una ponencia inicial que ha 
tenido un eco importante en jesuitas y laicos. 

Situó la vocación laical en el momento 
actual de la Compañía española tras la inte-
gración provincial. Hay en el mundo 16.000 
jesuitas y 80.000 colaboradores laicos. Y la 
misión de estos no está centrada en el cuer-
po mismo de la Compañía como tal, sino en 
las obras y redes que la Compañía ha creado. 
Tras el Concilio Vaticano II el papel del laicado 
ha ido creciendo dentro de la Iglesia. En este 
contexto, reconoció el provincial, necesitamos 
una reflexión sobre el cometido del laicado en 
nuestra misión conjunta.

El P. España se preguntaba si se trata 
de una única misión. Apoyándose en algunas 
consideraciones del documento recientemente 
publicado, Misión compartida respondía que se 
trata de «una misión eclesial conjunta», que 
nace del don gratuito de la vocación. Instó 
a los presentes a concebir su trabajo y vida 
como misión compartida, en la que la tarea se 
pueda llevar con o sin jesuitas. 

Reconoció el provincial que en lo que res-
pecta a la misión compartida «muchos institu-
tos y congregaciones han ido mucho más allá 
de lo que ha hecho la Compañía» que a lo más 
que ha llegado ha sido a la colaboración. En 
ese sentido, citando a Diego Molina SJ, afirmó 
que la misión compartida «es algo más que 
colaboración, ayuda a la integración plena de 
los laicos en la misión de un instituto religio-
so». Es decir, que hablar de misión no consiste 
en realizar ciertas tareas, sino atender al sen-
tido de lo que hago, un sentido afín a muchas 
personas y que es «fruto de una experiencia 
vocacional tanto de religiosos como de laicos». 

¿Qué le añade el adjetivo compartida a la 
misión? Según Antonio España, lo distintivo son 
los modos de esa participación. En primer lugar, 
sin disolvernos y sin perder cada uno su iden-
tidad propia. «Al ser compartida no nos disol-
vemos, sino que ponemos en común la misión 
(…) En el centro de esta cooperación está la 
espiritualidad ignaciana que da vida y sustento 
en todo momento a la misión: la motivación, 
la centralidad y el núcleo». En segundo lugar, 
impulsar ese sentido de misión en los laicos y 
laicas. En tercer lugar, luchar contra la compe-
tencia que pueda surgir entre jesuitas y laicos 
o entre el mismo laicado. Para evitarla, sugirió 
poner el punto de mira en la misión y confiar 
en el otro. «Si realmente nos adherimos a la 
misión, enseguida nacerá la confianza y acepta-
remos que haya laicas y laicos que son de una 
manera, y que también haya jesuitas que son 
de otra determinada manera y que, por tanto, 
nos tenemos que ir entendiendo». 

Por último, su último 
cómo, fue una invitación 
a relatar y a narrar la 
propia aventura espiritual, 
además de humana, per-
sonal, profesional, social o 
cultural. «Necesitamos con-
tar cómo hemos llegado a asu-
mir de corazón esta misión com-
partida porque si no, se convierte 
en gestión o automatización de proce-
sos. Necesitamos tiempo para contarnos 
cómo nos va y cómo hemos sentido algunas 
cosas». 

En resumen, la misión compartida busca 
una serie de fines: 

— Revivir y actualizar la propia vocación 
cristiana (o carisma), que se alimenta del 
mismo campo de energía ignaciano.

— Hacer presente y encarnar el rostro 
evangélico de ese múltiple carisma, que tiene 
por núcleo común los Ejercicios Espirituales, 
que fueron escritos y dirigidos por un laico, 
porque Ignacio lo era cuando los compuso. 

— Servir juntos en la misión es compartir 
la misma fuerza que reciben los que se ponen 
en contacto con este carisma. 

— Iluminarnos mutuamente y vivir una 
espiritualidad que da sentido a nuestra vida y 
misión. 

Dificultades

No obvió las dificultades que pueden sur-
gir en el desarrollo de esta misión compartida. 
En el caso de los laicos las enumeró de esta 
manera:
— contentarse con una visión reducida del 

carisma; 
— confundir la participación en el carisma con 

aspectos menores de devoción; 
— reducir la participación de la misión a solo 

las obras
— limitarse a una formación poco profunda y 

el miedo a una mayor implicación. 
Entre los impedimentos que pueden frenar a 
los jesuitas señaló:
— considerar que el laicado está al servicio del 

jesuita; 
— tener a la espiritualidad ignaciana como pro-

piedad exclusiva de la Compañía de Jesús; 

— creer que sólo se pueden compartir aspec-
tos menores del carisma y que todo se 
resuelve con cursillos de formación; 

— ver la cooperación con los laicos como un 
peligro para la identidad del jesuita y

— sentirse alejados de la misión por la desa-
fección que les genera el laicado. 

Ante estos peligros, la misión compartida 
requiere de nosotros empatía. «Preguntémo-
nos, por ejemplo, qué puedo hacer yo para 
ayudar a que el otro crezca en su específica 
vocación». Es necesario que el uno y el otro 
reconozcan su propia identidad, complementa-
riedad y se muestren mutuo respeto y estima. 
Necesitamos una mentalidad nueva, que no 
sea ni clericalista ni laicocéntrica. Habrá que 
dar pasos en diferentes ámbitos: en la relación 
y afinidad personales, en la responsabilidad, 
en la formación y en el desarrollo de la espiri-
tualidad respondiendo desde ella a los nuevos 
escenarios y problemas. 

Instó también el Provincial a pensar en 
nuevas estructuras o modos de esta misión 
compartida, a continuar la formación de laicos 
y laicas, y de los mismos jesuitas en esa linea.   
Estamos, terminó diciendo, ante una nueva 
forma de vivir las relaciones entre jesuitas 
y laicado. Se ha acuñado una nueva expre-
sión, familia ignaciana, que expresa muy bien 
el carácter de esa participación en la común 
Misión (con mayúsculas) de la Iglesia. 

Redacción

L
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La misión 
compartida

Protagonista del tercer Encuentro de Provincia



      omo cada año, vuelve el verano, ese tiem-
po que, para un joven, es final de un curso, 
desconexión, salir de la rutina. Un buen mo-
mento para plantearse preguntas importantes. 
Así que, ¿por qué no hacer de este verano 
un verano único? En definitiva, ¿un verano 
MAG+S? 

Es la propuesta de la PASTORAL MAG+S, 
que vuelve con buenas noticias de cara a este 
verano de 2018. Ofrece a los jóvenes, univer-
sitarios y profesionales, multitud de experien-
cias que pueden ayudarles a crecer, a abrir 
sus ojos a las realidades más rotas de nuestro 
mundo, a ponerse al servicio de los más débi-
les o a ir por la vida con ánimo y espíritu de 
peregrino…

La posibilidad de emplear unos días de 
su verano en hacer algo diferente y fecundo, 
convivir con gente venida de distintos luga-
res y con las que compartir vida, servicio, 
fe, inquietudes, alegrías... Todas estas expe-
riencias se desarrollan en un clima de auste-
ridad, que facilita una sencillez de vida que 
no siempre nos es posible. Se integran varias 

dimensiones en la misma 
experiencia: servicio, convi-
vencia, formación, oración, 

celebración y acompaña-
miento personal, des-
tacando especialmente 

este último. Las Experiencias de verano 
MAG+S son uno de los aspectos más signifi-
cativos de esta pastoral. 

No es para menos, pues ofrecemos 31 
experiencias (algunas de ellas desdoblándose 
en varios turnos y en distintos países), en las 
que tomarán parte cientos de jóvenes. Una gran 
oportunidad para ahondar en la propia vocación 
de servicio a los demás, de profundizar más en 
la fe y de acercarse más a Jesús. Estas expe-
riencias de verano se resumen en tres verbos 
claves: salir, servir y seguir que reco-
gen y expresan la dinámica del MAG+S ignacia-
no en la vida de un joven actual.

 
de uno mismo y salir al mundo. 
Dejarse interpelar en primera 

persona por otras realidades. Bajo este epí-
grafe están las experiencias de voluntariado 
internacional de corta duración. Pero, sin ser 
un voluntariado más, sino una invitación a 
salir de su zona de confort, y que puedan 
descubrir una nueva realidad y ver su entor-
no de una manera diferente. En un modo 
de vivir –el nuestro– tan ruidoso, ajetreado, 
de agendas y carreras, tan de escaparate, 
suele resultar complicado descubrir la sincera 
llamada de nuestra vida (J.Z, Sierra 2017). 
Para eso las experiencias de salir nos hacen 
dejar nuestro entorno habitual para ir al 
encuentro de la realidad que vive más de la 
mitad de la humanidad (obligada a sobrevivir 
en duras condiciones) y situarnos como cris-
tianos al servicio de los más débiles. Desta-

Almudena Moral y Juanjo Aguado, SJ

MAG+S
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can las Experiencias MAG+S Sentido Sur 
en África (Tanzania, Chad y Camerún) y 
América Latina (Perú, Colombia y Boli-
via) que suponen además una formación 
previa desde enero y un retiro posterior 
en noviembre. También se sitúan otras 
propuestas como Descubriendo Argelia 
desde dentro y At the frontiers en Italia 
(Ragussa y otras ciudades de acogida de 
refugiados y/o inmigrantes) en colabora-
ción con CVX-Europa. 

es el nombre que agrupa 
a los campos de trabajo 

y otras experiencias de similares que 
se desarrollan en distintas ciudades de 
España: Bilbao, Gijón, Almería, Palencia, 
Valencia, Sevilla, Murcia, Burgos, Barcelo-
na, Madrid… Estas son algunas de las ciu-
dades donde numerosos grupos de jóvenes, 
a lo largo de distintas semanas en verano, 
se ponen a servir a las personas más vul-
nerables: ancianos, niños, discapacitados, 
inmigrantes, enfermos hospitalizados… Ofre-
cen sus talentos a los más frágiles y débiles 
movidos por el deseo de construir una socie-
dad más justa y fraterna. 

Destacamos la experiencia Apertas en 
Santiago de Compostela, cada vez más cono-
cida, donde los participantes se dedican a 
acoger a los peregrinos que llegan y ofrecer-
les la ocasión de hacer una relectura orante 
de su camino, de celebrarlo y de compartirlo. 
Una participante en una experiencia «Ser-
vir» nos escribía: Poco a poco, al darnos en 
cada actividad, al comprometernos en cada 
palabra, nos llenábamos de fuerza, de vida, 
de Dios  (Elena Zunzunegui, Experiencia Ser-
vir+ en Gijón).

Por última, las experiencias 
a Jesús… para dar un paso más en mi relación 
con Él y aprender a vivir a su estilo en nues-
tro mundo. Ayudan al joven a dar un paso 
más en su camino de fe mediante el encuen-
tro personal con Cristo: Ejercicios Espirituales 
para jóvenes, peregrinaciones (de Ronces-
valles a Javier, de Lugo a Santiago, en Tierra 
Santa); experiencias de interiorización y for-
mación (Dar+ y Re-CORDAR), de expresar la 
fe a través de la creatividad y la música 
(Crear +) y Curso-talleres de Formación 
para situarse como cristianos en la vida 
pública (Curso de Fe y Política). 

En definitiva, experiencias desde 
todas las perspectivas y dimensiones que 
ofrecen una oportunidad a los jóvenes 
cristianos de vivir MAG+S su fe y su 
verano por medio de formación, oración 
personal y comunitaria, acompaña-
miento personal y vivencia de la misión 
en comunidad. En el verano 2017 más 
de 300 jóvenes vivieron ese plus (+) 
en su verano… Esperamos que en 
este verano de 2018 se sumen otros 
muchos más.

Servir
C

Salir
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Seguir



           ugetatik haratago–Más allá de las 
fronteras es una propuesta educativa, pro-
movida por ALBOAN, que pretende acercar a 
la comunidad educativa la realidad de aque-
llas personas que llegan a nuestro entorno 
tras haberse visto obligadas a abandonar sus 
hogares.

Inmersos en la vivencia de los refugiados

Esta propuesta incluye la implicación del 
centro educativo, la formación del profesora-
do y la participación del alumnado. Parte de 
ese proyecto es la estancia de tres días en el 
Santuario de Loyola, en la que los alumnos 
de 2º de ESO experimentan vivencialmente 
lo que supone ser una persona migrante o 
refugiada en las distintas etapas del proce-
so migratorio: el desplazamiento forzoso, el 
tránsito, las fronteras y la llegada al país de 
acogida.

De esta forma tan aleatoria como real, 
comienza la experiencia de inmersión de tres 
días en el Santuario de Loyola. Divididos 
en cuatro grupos, a cada uno le toca 
encarnar una realidad, un rol diferente. 
Unas representan a mujeres de Sudán del 
Sur que han tenido que salir de sus casas 
ante la amenaza de un grupo de soldados 
y temen ser violadas. Otros proceden de 
Colombia y viven entre el fuego cruzado 
de la guerrilla y los paramilitares. De Siria 
llega otro grupo, la guerra ha destruido 
sus casas; y un cuarto huye del monzón 
desde Myanmar. Todos deben conseguir 
cuatro sellos durante el día para lograr 
llegar bajo la lluvia hasta el Santuario 
donde nos acogerán en un campo de 
refugiados. Allí cenaremos un arroz, con 
la mano, y nos tocará montar unas pocas 
tiendas de campaña para tratar de dormir 
algo sobre un suelo de piedra. 

Al día siguiente, en los sótanos del 
Santuario, nos introducimos en el labe-

ríntico proceso de cruzar las fronteras para 
llegar a Europa. A una alumna que ahora 
se llama Fátima, que viaja sola, que tiene 
quince años y procede de Sudán del Sur, un 
policía de frontera le separa del grupo, por-
que parece que le ha gustado. Como ella, el 
77% de los menores que atraviesa el Medite-
rráneo en busca de asilo sufre abusos en el 
camino. En este caso, el policía lleva a Fáti-
ma en ascensor hasta la siguiente sala donde 
continúa la actividad.

Reflexionar lo vivido

Tras cada momento experiencial los 
monitores que dirigen las actividades acom-
pañan con dinámicas la reflexión personal y 
grupal de lo vivido, conocido, experimentado. 
Se trata de poner nombre a lo que ocurre no 
solo para entenderlo mejor, sino para adquirir 
esa característica tan ignaciana del examen 
(de lo vivido). Para ello hay salas ambienta-
das que ayudan al grupo a formular lo que es 
la experiencia de las personas refugiadas. 

La llegada al país de destino no es nada 
fácil si consigues entrar. Incluso ya dentro, 
vivir sin papeles es ciertamente difícil porque 
“no cuentas” y además corres el riesgo de 
que te detengan y te devuelvan a tu país de 
origen. En esto consiste la experiencia de la 
mañana del tercer día, que lleva a los alum-
nos a pensar qué hacer ahora con lo vivido 
estas jornadas en los zapatos de las perso-
nas refugiadas, más de 60 millones en todo 
el mundo. Una celebración, en nuestro caso 
una eucaristía, nos permite pedir perdón, 
demandar lo que deseamos y agradecer. En 
esta situación es fácil compartir la mesa. 

Más allá de las fronteras: 
tender puentes

M
Michael Pastor, SJ

A partir de ahora no tienes casa, ni lugar a 
donde volver. Eres extranjero en todas partes. 
Una voz metálica suena tras una estridente sire-
na. Un grupo de policías entra en la sala. Se hace 
el silencio. Nos ordenan salir de uno en uno por 
una puerta en la que otro policía nos revisa la 
nueva documentación de identidad. Somos unas 
55 personas. A unas nos dejarán pasar, a otras 
no. A unas sellarán la documentación, a otras no. 
A unas obligarán a cargar con sillas, bidones de 
agua y muñecos que simularán niños, a otras no.



Desde antes y desde el interior

La interioridad de los participantes se 
cuida tanto al acabar el día como al comen-
zarlo. Son espacios que facilitan al alum-
nado entrar en la experiencia y ponerse sin 
frivolizar en la piel de las personas refugia-
das. También es clave, en ese sentido, la 
fase previa. Los días anteriores se dedican a 
situarnos en la realidad actual de las migra-
ciones en nuestro mundo. En esa prepara-
ción se incluye hasta lo que cada uno debe 
llevarse en la mochila si huyera de su casa 
o país. Sirve para entender algo mejor los 
conceptos que se manejan en las fronteras, 
para acercarnos y empatizar con las perso-
nas refugiadas y migrantes. Crece en nues-
tro interior las ganas de conectar con sus 
situaciones difíciles y representamos, como 
en teatro, qué tipo de acogida quisiéramos 
hacerles a quienes llegan a nuestra ciudad. 

En nuestro entorno después de lo vivido 

Este es precisamente el resultado al que 
Más allá de las fronteras quiere llegar, a que 
los participantes se sientan llamados a hacer 

algo en su entorno 
después de lo vivido. 
En las semanas pos-
teriores a la estancia 
en Loyola se recogen 
esas llamadas. Logra-
mos tener un plan de 
lo que nos gustaría 
hacer por los refugia-
dos, inspirados en la 
figura de Pedro Arrupe 
y su modo de mirar el 
mundo, aprovechando 
la Semana Ignaciana 
o poniendo la mirada 
en el Servicio Jesuita 
a Refugiados (SJR). 

Nos ayudaron los testimonios de Luis, novicio 
jesuita que sintió la llamada a la Compañía 
en Venezuela, y de Mateo Aguirre SJ que fue 
director del SJR en la región de los Grandes 
Lagos. Ellos nos invitaron a construir puentes 
y no muros. Además, preparamos un par de 
artículos en castellano y en euskera para la 
página Web del colegio que publicamos justo 
el día internacional de las personas migrantes. 

Dentro de nuestro plan para apoyar a 
los refugiados vimos importante trabajar 
con organizaciones que les ayudan. De esta 
manera, el testimonio de Mikel del Arco, de 
la asociación duranguesa pro refugiados del 
Sahara fue fundamental para prepararnos 
a colaborar en la recogida de alimentos que 
hacemos en el colegio por Navidad. Además, 
esta vez fue diferente ya que el alumnado de 
2º de ESO se encargó de explicar a todos los 
alumnos mayores de cinco años cómo y por-
qué ayudar a los refugiados saharauis reco-
giendo alimentos. 

En febrero hemos elegido uno de los 
proyectos de cooperación que ALBOAN nos 
ha ofrecido para que todo el colegio lo apoye 
en la Semana de la Solidaridad. Queremos 
ser voz de las personas refugiadas en nuestra 
ciudad.

Trabajar por proyectos

Más allá de las fronteras nos ayuda a 
seguir desarrollando un proyecto interdis-
ciplinar del alumnado y profesorado juntos. 

Además, nos permite afrontar uno de 
los retos que el padre general de los 
jesuitas señaló en el I Congreso de 
delegados de Educación en octubre 
del 2017 en Río de Janeiro, el reto de 
la movilidad humana y el de la inter-
culturalidad. 

Nuestro sueño compartido con 
ALBOAN y Educsi es educar personas 
que cambien el mundo, un reto que ha 
de prender en la comunidad educativa. 
Más allá de las fronteras pretende dar 
esta oportunidad a unos 1.650 alum-
nos y unos doscientos profesores que 
participan cada curso escolar. Cada año 
harán la experiencia unos quince cen-
tros educativos. A nada que algo cam-
bie en las vidas de nuestros alumnos, 
este mundo tendrá más allá de las fron-
teras sociedades de acogida diferen-
tes, constructoras de puentes y no de 
muros. ¿No lo crees? Pruébalo, si no.

Plegaria
de las Bienaventuranzas

n

Temo, Señor, una pobreza sin subterfugios,
porque no comprendo la riqueza de la donación.
Miro con recelo toda aflicción,
porque no experimento la serenidad del consuelo.

Soy violento, hombre de espada y golpe bajo.
Así pienso alcanzar un lugar digno en la tierra.
Hambre y sed de justicia me dan pánico.
Por eso no me siento saciado sino vacío. 
Soy duro, intransigente, inmisericorde
y, sin embargo, exijo toda la misericordia para mí.

Por eso te pido pobreza enriquecida, 
te ruego aflicción consolada,
sed y hambre de justicia te imploro para ser saciado.
Te suplico ser misericordioso 
para alcanzar misericordia.
Hazme sincero de corazón, porque deseo verte.
Te pido valentía 
para que me persigan por mi fidelidad.

Señor Jesús, Cristo magistral
del cerro bienaventurado:
imprime en mí
estos «criterios de dicha».
		

                      Norberto Alcover SJ



Una escuela 
jesuita en un 
país en guerra

El Instituto 
Loyola de Enseñanza Secun-
daria en Wau, Sudán del Sur, 
sirve como un santuario del 

saber para los 
alumnos en un 
país étnicamente 
diverso, y lo hace 
reuniéndolos 
para estudiar y 
aprender. A pesar 
de la constante 
violencia, el Ins-
tituto Loyola ha 
logrado crear un 
espacio único, 
donde jóvenes 
de ambos sexos 
pueden soñar 
con un futuro 
mejor y comen-
zar a adquirir las 

habilidades que les ayudarán 
a construir ese futuro. Aun-
que el instituto fue creado por 
los jesuitas en 1982, la gue-
rra civil obligó a cerrarlo, dos 
años después de su apertura, 
y no reabrió sus puertas hasta 
2008.

Empoderar a 
las mujeres 
en los Centros 
Arrupe del JRS

En Sudáfrica, 
uno de los países con mayor 
población de refugiados urba-
nos del mundo, el Servicio 

Jesuita a Refu-
giados (JRS) 
administra dos 
centros para 
mujeres solici-
tantes de asilo 
y refugiadas. 
Estos centros, 
en Pretoria y 
Johannesburgo, 
llevan el nombre 
del fundador del 

JRS, Pedro Arrupe, y 
llevan a cabo proyectos 
que empoderan a estas 
mujeres en habilidades 

profesionales prácticas. Los 
cursos de formación, que se 

ofrecen, van desde inglés 
hasta cocina. Una vez que las 
estudiantes completan sus 
cursos, reciben ayudas para 
poner en marcha sus iniciati-
vas y la oportunidad de asistir 
a un seminario de capaci-
tación empresarial, donde 
aprenden a usar sus habili-
dades recién adquiridas para 
generar ingresos para ellas y 
sus familias. 

Aplicaciones 
pastorales para 
móviles

La Oficina Digital 
de la Provincia 

de España del Grupo Comuni-
cación Loyola, ofrece algunas 
valiosas propuestas pastorales 
a través de aplicaciones, tanto 
para iOS como Android, como 
parte de su misión al servicio 
de la promoción del Evange-
lio, para llegar a más perso-
nas que puedan encontrar 
un espacio de fe y evangelio. 
Comenzaron con Rezando 
voy, la propuesta de oración 
on line que se ha convertido 
en una presencia familiar en 
muchas áreas religiosas del 
mundo de habla hispana. En 
2017, han lanzado la apli-
cación Taco del Corazón de 
Jesús (Taco Mensajero 2018). 
Ahora han lanzado la aplica-
ción “Evangelio diario 2018”, 
que puede descargarse en la 
red y cuyos comentarios para 
2018 son de Benjamín Gon­
zález Buelta SJ, con su pro-
fundidad bien conocida.

‘Musulmanes 
en la escuela 
católica’

En la Facultad 
de Teología de Granada se 
programó un taller sobre la 
presencia y la integración del 
alumnado musulmán en la 
escuela católica, organizado 
por la Cátedra Andaluza para 
el Diálogo de las Religiones de 
la propia Facultad dentro de 
su esfuerzo por hacer fructí-
fero el esfuerzo investigador 

en el diálogo islamo-cristiano 
en la vida de la Iglesia y de 
la sociedad. El taller tuvo 
tres bloques diferenciados de 
intercambio, un primero en 
que cada participante expo-
nía su percepción del tema, 
un bloque de intercambio más 
libre, y un bloque final de pro-
puestas de líneas de trabajo 
para futuro. El intercambio fue 
profundo, riguroso y fraterno, 
sintiendo todos que estába-
mos ante un tema complejo y 
urgente que requiere estudio y 
lucidez. 

Denuncias 
jesuitas en 
África y la India

Un jesuita congo-
leño ha lanzado 
una pregunta que 
está en la mente 
de muchos de sus 
compatriotas: a la 
vista de la violen-

cia política en su patria, “¿por 
qué todos los países del mundo 
callan ante estos asesinatos? 
¿Es por ignorancia, o tal vez 
pueda ser por complicidad?” 
Denunció que en los veinte 
últimos años, habían muerto 
más de ocho millones de per-
sonas a causa de los conflictos 
armados en el Congo. Otro 
jesuita, esta vez en India, ha 
urgido a la Iglesia a hacer más 
en ayuda de los dalits, los ínfi-
mos en el sistema de castas 
del hinduismo, antes conocidos 
como los ‘intocables’. Hizo un 
llamamiento a la Iglesia para 
desarrollar una más profunda 
comprensión de las causas y 
manifestaciones de penuria, 
discriminación y exclusión de 
los dalits cristianos, dentro de 
la Iglesia, y más ampliamen-
te dentro de la sociedad y del 
Estado.

Siria 
necesita paz

“La muerte está 
cayendo desde 

el cielo, al azar..., y noso-
tros somos impotentes para 

detenerla”, se lamenta 
un miembro directivo 
del Servicio Jesuita de 
Refugiados (JRS) en Siria. 
En medio de condiciones 
muy precarias, el JRS 
continúa respondiendo 
a las necesidades de las 
víctimas de la guerra en 
Damasco y en otras partes 
de Siria que recientemente 
se han visto implicadas en 
el conflicto. La situación 
sobre el terreno es muy 
peligrosa. Afrin, una zona 
que estaba ya acogiendo 
a un número muy alto de 
desplazados, es ahora un 
sitio desde el que miles de 
personas están huyendo, 
sin ningún lugar al que 
ir. En la zona oriental de 
Ghouta, cientos de miles 
de personas se han visto 
atrapadas bajo el fuego. 
Las fronteras permane-
cen cerradas. Es muy 
difícil salir de Siria ahora, 
y muchas familias están 
separadas y repartidas 
entre diferentes países.

Reconoci­
miento de 
misioneros 
españoles

El 20 de 
diciembre de 2017 fue 
declarado venerable 
Alonso de Barzana SJ 
(1530-1597), misione-
ro en Sudamérica. El 
11 de abril se celebró el 
Año Diego de Pantoja 
SJ (1571-1618) en el 
Instituto Cervantes, de 
Madrid, que ya se había 
inaugurado en Pekín en 
diciembre pasado. El 18 
de abril fue investido 
doctor honoris causa por 
la Universidad Pontificia 
Comillas Bartomeu 
Melià SJ (1932). El 21 
de abril se celebró el 
descubrimiento de las 
fuentes del Nilo Azul por 
Pedro Páez SJ, en su 
pueblo natal, Olmeda de 
las Fuentes (Madrid).
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Alonso de Barzana SJ (1), 
Diego de Pantoja SJ (2), 
Bartomeu Melià SJ (3) 
y Pedro Páez SJ (4).

(1)

(2)

(3)

(4)

Instituto Loyola de Enseñanza 
Secundaria en Wau, Sudán del Sur.
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      a educación ha sido uno de los aposto-
lados a los que la Compañía de Jesús ha de-
dicado más esfuerzo a lo largo de su historia. 
Seguir respondiendo con eficacia a los retos de 
la educación actual implica una labor de trabajo 
continuado en la que debemos esforzarnos con-
tinuamente por mejorar. Las técnicas actuales 
permiten trabajar con herramientas que ayudan 
a tener una visión completa de la complejidad 
de nuestras escuelas. En el pasado curso se 
realizó en 46 de nuestros centros educativos 
una evaluación, el informe PISA para Centros 
Educativos, que ayuda a conocer cómo están en 
términos de enseñanza-aprendizaje y a situar 
sus resultados en el contexto internacional. Se 
llevó a cabo en 3.441 alumnos de 15 años por 
medio de diversas pruebas escritas.

PISA para Centros Educativos mide los 
conocimientos y competencias en lectura, 
matemáticas y ciencias en estudiantes de 15 
años. También evalúa sus actitudes hacia el 
aprendizaje y el entorno escolar y de apren-
dizaje de las propias escuelas. Es importante 
destacar que no sólo mide si los estudiantes 
pueden reproducir lo que han aprendido, sino 
la forma en que éstos pueden extrapolar lo 
que saben y aplicar sus conocimientos creati-
vamente en contextos nuevos. 

El rendimiento en lectura, matemáticas 
y ciencias son los tres baremos habituales 

que se miden en este informe. En el caso de 
Educsi, el rendimiento promedio de los alum-
nos es el siguiente en cada escala: 
• En lectura, los alumnos del conjunto de 

nuestros centros tienen un rendimiento 
promedio de 527 puntos, lo que lo sitúa 
por encima del promedio de la OCDE, que 
es de 493 puntos, y de España, que es de 
496. En este informe, el concepto de lec-
tura se define como: Comprender, usar, 
reflexionar e implicarse con textos escri-
tos para conseguir los propios objetivos, 
desarrollar el propio potencial y conoci-
miento, y participar en la sociedad. 

• En matemáticas, el alumnado de nuestros 
colegios obtiene 525 puntuación media 
de rendimiento. La media de Espa-
ña es de 486 puntos y la de la OCDE 
se sitúa en 490. En el caso de mate-
máticas, el concepto se define de la 
siguiente manera: Formular, emplear e 
interpretar las matemáticas en diver-
sos contextos. Esto incluye el razonar 
matemáticamente y el usar conceptos y 
procedimientos matemáticos, hechos y 
herramientas matemáticas para descri-
bir, explicar y predecir los fenómenos. 

• En el caso de las ciencias, nuestro rendi-
miento medio se sitúa en 519 puntos, 
por encima de la media española y de 

la OCDE, ambas de 
493 puntos. El informe 
basa el concepto de 
ciencias en la siguien-
te definición: La capa-
cidad de los alumnos 
para identificar asun-
tos científicos, para 
explicar fenómenos 
científicos y para 
utilizar la evidencia 
científica según los 
alumnos encuentran, 
interpretan, solucio-

nan y toman decisiones en situaciones 
de la vida que implican a la ciencia y a 
la tecnología. 
A los estudiantes que participan en la 

evaluación PISA para Centros Educativos se 
les pregunta también sobre su implicación 
en el aprendizaje y con sus actitudes hacia el 
mismo, así como sobre su entorno escolar. Un 
grupo de preguntas del cuestionario recoge 
información sobre el clima de disciplina en las 
aulas, concretamente durante las clases de 
ciencias. En promedio, los alumnos de nues-
tros colegios responden que el clima de dis-
ciplina en las clases de ciencias de su centro 
educativo es más positivo que el promedio de 
España en el informe PISA 2015. 

La prueba PISA para Centros Educati-
vos se fundamenta en los marcos teóricos de 
evaluación acordados internacionalmente y 
que se utilizan en las evaluaciones PISA. Los 
marcos teóricos se han desarrollado por gru-
pos de expertos mundiales, y se actualizan 
continuamente para incluir los avances en las 
materias objeto de evaluación y el progreso en 
los métodos de evaluación. Además, se basan 
en el concepto de competencia, que incluye la 
capacidad de los alumnos de extrapolar lo que 
han aprendido y de aplicar su conocimiento y 
sus habilidades en situaciones de la vida real, 
así como su capacidad para analizar, razonar 
y comunicar de manera efectiva sus hallazgos 
cuando plantean, interpretan y solucionan pro-
blemas en diversas situaciones. 

Además de las preguntas de la prueba 
de conocimientos, la evaluación incluye dos 
cuestionarios de contexto. Uno lo completa el 
director con datos del centro; el otro cuestio-
nario lo completa cada alumno, e incluye pre-
guntas sobre familia y hogar, clima de la clase 
y centro, así como estrategias, disposiciones y 
actitudes del alumno hacia el aprendizaje. 

Valores jesuitas  

El alumnado 
también realizó un 
cuestionario de 
valores. Es decir, 
cómo están presen-
tes estos en su día 
a día. Aún dentro 
de una gran varie-
dad de cifras entre los colegios encuestados, 
existe una consistencia notable en los resulta-
dos obtenidos en este informe. Algunos de los 
más relevantes son los siguientes: 

En términos generales, una percepción 
más positiva de los valores. El reconocimien-
to de haber adquirido dichos valores jesuitas 
está asociado con un mayor rendimiento acadé-
mico. Los alumnos con mejores resultados son 
también los que están más de acuerdo con 
la pregunta, es decir, los alumnos con mejor 
rendimiento son los más interesados en los 
problemas del mundo, y se observa una muy 
significativa diferencia entre los resultados de 
los alumnos y las alumnas de 15 años. Las 
muy notables, consistentes y significativas 
diferencias por género en los resultados del 
cuestionario parecen indicar una mayor madu-
rez personal y psicológica de las alumnas en 
comparación con la de los alumnos a los 15 
años. El cuestionario se estructuró en varias 
secciones: 

• Visión general del colegio. 
• Los valores que transmite el colegio. 
• Los valores que tengo en mi vida. 
Se han medido diferentes conceptos que 

han sido anidados en categorías como valores 
específicamente jesuitas (consciencia, compe-
tencia, compasión y compromiso) o pedagogía 
jesuita (atención personalizada, formación 
integral, flexibilidad, universalidad, evaluación, 
la comunidad educativa y la ejemplaridad del 
profesorado).  

Este estudio sirve como piloto para futu-
ras mediciones y actualizaciones. Los resul-
tados que se han recibido en esta primera 
edición han aportado a Educsi una visión inicial 
muy positiva y original para seguir avanzan-
do en la transmisión de valores en nuestros 
centros educativos. Esta herramienta, siendo 
buena, requiere de un proceso de mejora que 
ayude al sector a poner el foco en reforzar 
aquellos valores que más se identifiquen con 
los de la Compañía de Jesús y su misión para 
el mundo en el que viven los estudiantes. n

Informe PISA para 
centros educativos jesuitas 

Francisco Javier Cristófol

L
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 La larga aventura de Juan de Hospital
Joan Antón Abellán y Byron Núñez-Freile. Ediciones MMV. Gerona 2017, 216 págs.

Historia del jesuita Juan de Hospital (Bañolas 1725 – Ravena 1800), que estando de misio-
nero en Ecuador, recibió la orden de expulsión decretada por el Rey de España. A partir 
de ese momento, el camino que tuvo que recorrer desde que recibió la noticia, hasta su 
asiento definitivo en la ciudad italiana de Rávena, es digna de cualquier novela de aventu-
ras. Es tenido por el introductor de la ciencia moderna en el continente americano.

 San Alfonso Rodríguez. El santo de lo cotidiano
Obispado de Segovia. Segovia 2017, 348 págs.

Es el libro conmemorativo del IV Centenario de la muerte de san Alfonso (como lo llaman 
en Segovia) que recoge lo vivido en este año en la diócesis de Segovia. Incluye una pre-
sentación del obispo César Franco, mensajes del Papa, del Provincial jesuita y otras autori-
dades, textos del ciclo de conferencias, documentos segovianos sobre el santo, iconografía 
a color y otros elementos devocionales. Cierra con una bibliografía y anexos.

 Oración y discernimiento ignaciano
José Calveras, SJ. BAC. Madrid 2017, 1100 págs.

El contenido de la presente recopilación se ciñe a artículos del autor que inciden en el estu-
dio sobre los Ejercicios espirituales de San Ignacio. Es conocida la importancia histórica del 
P. Calveras (1890-1964) en el despertar de los estudios sistemáticos y rigurosos sobre los 
EE.EE. A su vez Calveras se encuentra entre los más tempranos líderes de la difusión en la 
Iglesia actual del método de Ejercicios. Fue un experto en su estudio y a la vez fue un gran 
experto en darlos y en enseñar a darlos.

 El peregrino de Loyola
Pablo Cervera. BAC. Madrid 2017, 395 págs.

Dice José García de Castro, SJ, que la originalidad de este libro radica en una forma peda-
gógica de acercarse al texto ignaciano para comprender su sentido actual. Hay que reco-
nocer que acierta a integrar el texto ignaciano con los comentarios, párrafo a párrafo, del 
autor. Cervera hace un riguroso estudio del texto ignaciano, lo comunica de manera ágil 
y atractiva y a la vez nos invita a orar con la experiencia de Ignacio. Al leerlo uno ya está 
“reflictiendo” y sacando provecho.

 París en tiempos de Ignacio de Loyola
Philippe Lécrivain, SJ. Universidad P Comillas. Madrid 2018, 214 págs.

El libro quiere hacer comprender cómo vivió Ignacio en esta ciudad, primero solo y des-
pués en compañía de Fabro, Javier y algunos otros. Teniendo en cuenta las recientes inves-
tigaciones históricas el autor quiere ayudar al lector a vivir en París hacia 1530. Buena 
colección de imágenes.

 Alonso de Barzana, SJ: el Javier de las Indias Occidentales
Wenceslao Soto SJ. Mensajero. Bilbao 2018, 504 págs.

Nuestro personaje nació en 1530 en Belinchón (Cuenca) y murió en 1597 en Cuzco (Perú).
Es muy reconocido en América, especialmente en Argentina, por ser uno de sus primeros 
evangelizadores. El Papa Francisco impulsó su proceso de beatificación y autorizó el decre-
to de sus virtudes heroicas, en diciembre de 2017.
Fue discípulo de san Juan de Ávila. Desde 1569 recorrió Perú, Bolivia, Argentina y Para-
guay. Aprendió, estudió y elaboró materiales lingüísticos y pastorales en once lenguas nati-
vas, por lo que es un factor decisivo para la evangelización de América Latina, donde es 
llamado el San Francisco Javier de las Indias Occidentales. Este libro presenta su vida, sus 
cartas y otros textos sobre él, con mapas e ilustraciones.
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       ace ya siete años que echó a andar 

«Rezandovoy». Un proyecto de oración 

online. Quince minutos en los que se alter-

nan canciones, texto, silencio y músicas, 

para poder profundizar en la palabra de 

Dios y relacionarlo con la propia vida.

Las oraciones son preparadas por 

gente muy diversa, en edades y situaciones 

vitales. Y las graba un numeroso equipo de 

voluntarios en Valladolid, la ciudad donde 

tiene su sede la oficina digital que se encar-

ga del proyecto.
Un proyecto así tiene bastantes gastos. 

Por más que haya voluntarios, hace falta la 

dedicación completa de algunas de las per-

sonas que integran la oficina digital, pues 

el trabajo de difundir, coordinar, pedir los 

materiales, revisar y editar, las grabaciones 

de los audios, la limpieza, el montaje, y la 

programación y mantenimiento de la web, 

y aplicaciones, implica un apoyo económico 

imprescindible.
Todo ello es gratuito. Así lo hemos 

querido desde el primer momento. Muchos 

voluntarios, y también muchos artistas 

cristianos que nos permiten utilizar sus 

músicas con enorme generosidad, y gran 

disponibilidad de todos aquellos a quienes 

pedimos ayuda.

Las aportaciones que podamos 

recibir a través de vuestros donativos 

nos vienen muy bien para contribuir al 

sostenimiento de Rezandovoy. Agrade­

cemos de corazón toda ayuda que per­

mita seguir financiando el proyecto. 

La Oficina de Recursos de la Provincia de 

España recibe donativos para este proyec­

to a través de la cuenta del Banco Popular: 

ES09 0075 0241 4306 0071 2431, con 

referencia "REZANDOVOY".

Si desea un recibo de su donación envíe su 

nombre, dirección postal y número 

de DNI a la dirección: 
oficinarecursos@jesuitas.es. 

n

Colabora con nosotros
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Proyecto 9

* En esta sección 
presentamos pro­

yectos que necesitan 

financiación externa 

para seguir adelante. 

Si puedes, échanos 
una mano.

www.rezandovoy.org
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Siempre he querido vivir a tope. La verdad 
es que nunca imaginé que terminaría siendo 
cura, pero el asesinato de los mártires del Sal-
vador de 1989 modificó radicalmente mi per-
cepción del abanico de opciones de lo que uno 
puede hacer con su vida. Así que, aunque nunca 
entendí del todo lo que Dios quería de mí, he ido 
descubriendo mi particular llamada a la vida ple-
na en esta aventura de ser jesuita. La clave ha 
sido una fuerte experiencia de ser querido por 
un Dios constantemente presente en mi vida y 
un aprendizaje progresivo de dónde y con quién 
encuentro la verdadera alegría.

Aunque fueron Ellacuría y sus compañeros 
los que me pusieron en la pista de la poten-
cial radicalidad de mis opciones, en el novicia-
do –leyendo a Arrupe– descubrí mi particular 
llamada a la cooperación internacional con las 
personas refugiadas. Desde muy pronto, usando 
como excusa mi Ingeniería de Sistemas, empe-
cé a escaparme en los veranos a trabajar con 
el Servicio Jesuita a Refugiados (JRS) o con Fe 
y Alegría. Así me fui entendiendo cada vez más 
como jesuita al cultivar de forma intuitiva las 
condiciones de posibilidad de mi vocación. 

Me entusiasma ser parte de una Iglesia que 
no ignora la importancia de estar en las fron-
teras del planeta, acompañando y sirviendo a 
población vulnerable allá donde otros no llegan. 
Ahí se me hace más clara la opción de Dios por 
los más pequeños, el caminar ordinario se torna 
participación en el Misterio y –ciertamente– mi 
vocación palpita ilusionada en lo cotidiano. 

Allá por el año 2007, en pleno desierto, 
desde el campo de Kakuma (Kenia), le escri-
bía al provincial en este sentido: Al trabajar 
y celebrar la Eucaristía con esta gente la 
realidad resuena de formas nuevas. Creo 
que estoy despertando a mi vocación más 

profunda. En este infierno hay muy pocas 
razones objetivas para ser feliz, y sin embargo 
podría contar ya innumerables historias de pleni-
tud y de amor que me sobrepasan por la finura 
y la altura con la que muchas vidas se realizan 
aquí, en medio del barro, olvidados del mundo, 
pero no de Dios. En compartir la fe, acompañar 
y aprender de esta comunidad hay algo que 
llevo buscando mucho tiempo y es –creo– parte 
de lo que me trajo a la Compañía.

No he vuelto a Kakuma desde entonces, 
y con el tiempo he ido descubriendo con paz 
nuevos matices en mi radicalidad y entrega. 
Ahora apenas paso tiempo en los campos y, 
poco a poco, mis capacidades para la gestión, 
la comunicación y las redes han resultado una 
oportunidad preciosa al servicio de la misión de 
una Compañía de Jesús en plena explosión de 
universalidad y llamada a las fronteras. 

Así hoy vivo de lleno como parte de una 
Compañía que diseña y teje estructuras inter-
nacionales para el bien común y la justicia, 
y que despliega redes y escuelas en el sahel 
chadiano, en los arrozales camboyanos o en la 
sierra peruana por la misma razón que trabaja 
en Salamanca o en Oviedo. Y aunque por fuera 
mi trabajo se parece mucho al de un ejecuti-
vo de una multinacional, por dentro sigue el 
mismo entusiasta que se rindió al Dios de Jesús 
y la justicia que brota de su Evangelio. Jamás 
imaginé que el Tomad, Señor me traería hasta 
aquí, lleno de reuniones, charlas, viajes, nego-
ciaciones y proyectos que agotan en su diversi-
dad e intensidad, pero que entusiasman por su 
armonía e intencionalidad transformadora. No es 
fácil de explicar, pero es claro que Dios opera –y 
necesita– de estas estructuras de salvación. A 
mí me gusta llamarlas redes para el Reino y me 
encanta pensar que mi vocación es ser tejedor 
de estas redes.

Tejedor de redes
Dani Villanueva, SJ 
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